
¿Será posible? 
 

 
En calle Victoria No 710 Vivian los  hermanos Carmen Gloria, María 

Luisa y Carlos Ciudad Valdivieso, casa que heredaron de sus padres, las 

dos damas ya se habían casado y hecho abandono del hogar materno, el 

último en casarse fue el funcionario del Banco del Estado Carlos Ciudad, 

un solterón   con mucha cancha  y un buen gourmet que  gustaba de la 

buena meza y las buenas piernas. Pero como a cada hombre le llega su 

hora, no se dio ni cuenta (fue muy rápido) cuando ya se encontraba 

casado, (un embarazo  no deseado de por medio)  desgraciadamente 

sólo alcanzó a estar casado 6 meses, pero que en ese lapso aprendió a 

valorar la vida en matrimonio, lamentablemente el destino le hizo una 

mala jugada, producto de una cruel enfermedad (cáncer) falleció Alicia 

Salgado Espinoza de sólo 24 años, Carlos a la fecha tenía 46 años de edad. 

 

El Banco le dio un permiso especial de treinta días, al cumplirse el 

permiso concedido esté solicitó dos meses más (sin goce de sueldo) 

fundamentando su  solicitud en razón de la depresión que lo traía  a  muy 

mal traer, (nunca logró reponerse)  y tenía razón, no sólo perdió a su 

joven esposa sino que también a su hijo. 

 

Aconsejado por Carmen Gloria vendió la casa que tantos recuerdos le 

traían, donde fue feliz disfrutando su vida de casado y donde pasó su 

infancia junto a sus hermanas Ese matrimonio lo convirtió en otro 

hombre, además había sido feliz al sentirse realizado como esposo y 

futuro  papá, con el producto de la venta de la propiedad (con lo que le 
correspondió) se compro un departamento en pleno centro y sólo a unas 

cuadra de la oficina, Mac-iver No 176 noveno piso departamento 916, 

pensando que así lograría olvidar su dolor y recobrar su cordura. 

 

Un día de primavera (seis de la mañana) sintió un pequeño golpeteo en la 

ventana de su dormitorio, grande fue su sorpresa al darse cuenta que era 

una  blanca paloma de penetrante ojillos café que pugnaba por entrar, sin 

ninguna razón aparente, Carlos pensando que estaba herida abrió la 

ventana (curiosamente  la avecilla no se asustó) sólo se sentía su clásico 

ronroneo, Carlos la revisó por todos lados y al parecer no tenia ninguna 

herida visible,  después de hacerle cariño para que no se asustara la 

depositó con mucho cuidado sobre la mesa procediendo a darle agua y 

comida, todo esto mientras le hablaba, el pequeño animalito parecía 

entender lo que Carlos le decía por que doblaba su cuello como para 
escucharle mejor, lo que si era extraño es que esta paloma no se 



asustó con el cañonazo de las doce, (medio día) Carlos se sentó a 

observar a la avecilla y se quedo pensando en una muy antigua teoría 
de  la reencarnación.( sin perder de vista a la paloma). 

 

Que sí en verdad era verídica la filosofía de Karma, (tendría el espíritu 
de su esposa) de que el espíritu de una persona fallecida quiera 

comunicarse con alguien determinado, es algo que todos aceptamos como 

posible, en verdad parece una idea descabellada de sólo pensarlo, es claro 

que el espíritu humano  es una energía potencial (desconocida para 
muchos incrédulos) que combina con la materia corporal, ya que sus 
propiedades físicas son moléculas extremadamente pequeñas que 
tienen la facultad (el poder) de desplazarse a la velocidad de la luz, 

esto ha sido así a través de los siglos, es decir, el espíritu no muere 
nunca, es eterno y según la filosofía del Karma, esta se puede reencarnar 

en otro ser viviente. 

 
Pero de ahí a convertirse en una paloma, dista mucho de ser una 
realidad, pero esta creencia ha sido como cruzar los linderos de todos 
los tiempos, cuyo metabolismo genético hace que evolucionen los 
(ADN) genes de cada familia. 

 
Así pensaba y soñaba Carlos, una fantasía propia de su afiebrada mente de 

un adolorido esposo, de  más está decirlo, adoraba a su esposa, esa noche 

Carlos Ciudad durmió muy mal, despertó mojado en transpiración, 

seguramente había perdido la razón, por que tenía el presentimiento de 

que el espíritu de su esposa estaba en el cuerpo de una pequeña 
paloma, afortunadamente para el ese día tendría que salir a trabajar, se le 

habían terminado sus vacaciones. (Una oportunidad para dejar de  pensar 

y no sufrir tanto por el recuerdo  de su esposa) 

 

Sé duchó y se vistió con su mejor tenida  (todo un Dandy muy elegante) es 

decir como acostumbraba a hacerlo de soltero, de camino  a su trabajo la 

gente caminaban por la calle como si no lo vieran, incluso varias veces 

tuvo que hacerse a un lado para no ser atropellado, pero a eso no le dio 

mayor importancia, lo que si le molestó fue  que en el Banco nadie 

contestaba sus saludos, como que lo querían ignorar, así y todo subió 

hasta su oficina en el cuarto piso donde tenia su escritorio el que siempre 

estaba lleno de documentos y otros papeles, circulares o reglamentos del 

banco para el personal, pero cuando vio su escritorio este estaba limpio, 

no habían ningún tipo de señal para trabajar, más aun en ese mismo 

instante llegó la Señorita Ximena (secretaria del Gerente de Cobranza) 

traía en sus manos una Rosa roja la cual con mucha delicadeza depositó en 

el escritorio vacío de Carlos Ciudad mientras dejaba caer unas lagrimas 



sobre la rosa, dándole a esta un aspecto de más frescura a la flor. Carlos 

no podía creer lo que esta pasando, como se les ocurre hacer una broma 

tan de mal gusto. 

 

Furioso se dirigió  a la oficina del jefe (su suegro) el señor Salgado, de un 

golpe abrió la puerta de la pequeña oficina, (sin golpear antes) este estaba 

hablando por teléfono con la Gerencia  General, su suegro no lo sintió o 

no lo vio por que fue como si nada hubiera pasado en la oficina, es decir, 

actuaba como si estuviera sólo. Carlos ya  fuera de si dijó.QUE MIERDA 

LES PASA A USTEDES, pero nadie escuchó, por que no recibió 

respuesta a sus insultos, más aun, tan enojado estaba que tomó al señor 

Salgado del brazo para tironearlo, pero nada, simplemente no logró su 

objetivo. 

 

A la salida de la oficina del jefe se encontró con su hermana Carmen 

Gloria que vestía de riguroso luto, ¿Quién se habrá muerto? Pensó Carlos, 

después de unos instante como que se iluminó, por que salio corriendo del 

Banco como si fuera perseguido, lo curioso es que nadie se hacia a un lado 

para que el pasara, quedó con la boca abierta cuando descubrió que podía 

atravesar a las personas, es decir, pasar a través de sus cuerpos sin dañarlo 

a el, pero sí se dio cuenta de que con sólo pensarlo (desearlo)  podía estar 

en un lugar  determinado, tuvo un mal presentimiento, se estaba volviendo 

loco, por que esas cosas que le han pasado a el no son normales, la 

pregunta es y que es lo normal en esta vida. 

 

Al entrar a su departamento vio un cuerpo tendido en la cama, se acercó 

para ver quién era el atrevido que se permitía usar su cama sin su permiso, 

no podía  creer lo que estaban viendo sus ojos, en la cama había una 

persona muerta y esta era el, era su doble, junto a el estaba su paloma, la 

pequeña avecilla aun estaba tibia, Carlos la tomó con mucho cuidado entre 

sus manos, llevándosele a su pecho como para protegerla de la muerte. 

 

Carlos con un movimiento de su cuerpo quedó en posición  horizontal, 

(sin soltar su paloma) flotando en el aire, su cuerpo fue bajando hasta 

quedar sobre el cadáver en  la cama que ya tenía el rigor-morti, se escucho 

un pequeño suspiro y de su boca salió una pequeña nubecilla como de 

vapor o humo que rápidamente se escurrió a través  de la ventana del 

departamento. 

 

El lector se preguntará ¿Qué fue lo que  pasó?           

 
Simplemente que Carlos Ciudad había muerto en el sueño en la noche 
anterior. Lo de la paloma es más sencillo, su esposa murió pensando 



en el hombre que la había hecho sentir mujer (era virgen cuando 

Carlos la conoció)) es decir sentirse realizada como tal al 
experimentar la  maternidad, eran dos almas que de verdad se 
amaban, tal era la fuerza de su cariño que logró traspasar  la frontera  
de entre la vida y la oscuridad  y fría muerte, de donde nadie ha 
regresado jamás para explicarnos de cómo  debemos prepararnos 
antes de entrar al túnel o embudo absorbente de luz y mataría.  

 
 

Lo más sorprendente de todo esto, es que su espíritu se dio cuenta de 
lo que era capaz la mente de un hombre enamorado, como es saber 
usar las  fuerzas telepáticas, con esta explicación quiero dar un 
mínima  luz sobre la naturaleza y la existencia del ser humano, por 
que esto no puede ser un ente imaginario, sino el dolor que no es otra 
cosa que una doctrina de la existencia del espíritu en la vida de los 
seres humanos. 

 
Pero cabe hacer una pregunta final,  que es el hombre  si no sombras 
de una mujer, esta hipótesis espontánea ha sido por siglo una 
evolución mental acerca del origen de la vida en pareja, incluso en la 

época de las cavernas donde los trogloditas usaban con mucha 
frecuencia un garrote como para hacerse entender. 

 
Este cronista está convencido de ello y de que el espíritu es eterno, lo 
que muere es nuestro cuerpo (envoltorio) el alma como se conoce por 
el común de los seres humanos, en verdad es el espíritu lo que le da 
vida e inteligencia a nuestra mente, en esa forma somos telé-

transportados a través del tiempo y el espació, lo que nosotros 
llamamos amor, no es más que una debilidad mental de cada hombre 
o mujer, donde nada tiene que ver el corazón, este órgano tiene otra 
función muy importante por cierto, por que el corazón  no siente ni 
piensa, sólo se acelera poco o mucho dependiendo de los impulsos 
eléctricos que reciba de la mente. 
 

¿SERA POSIBLE ESO? 
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